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« Í*reiite Rojo»« ||ReiponfCibilKla<II!
Quien haya convivido sólo unos m e­

ses en e s ta  provincia con los traibaja- 
dores toledaiuos; quien, a -pesar de h a ­
ber conocido las é ^ c a s i  en  que la g a ­
m a clerical-capitailista com batía  m ás 
duranieinte a los trabajadoii^s e spaño ­
les, haya tenido -que fruncir el ceño y, 
dando un golpe de indignación en la 
m esa  (¡alrededor de la cual se agolpa­
ban hom bres de m anos encallecidas), 
proK 'hir a te rro rizado  qhe se  le siga in- 
fonm ando; quien haya vivido los m o­
m entos trág icos en que a veces se ha 
colocado al p ro le tariado  de la p rov in ­
cia, no podrá  tem er al abo rdar este 
tem a  excederse; ten d rá  fo rzosam ente  
que ir su je tando , cercenando y desfi­
gurando  las cosas vividas p ara  que, al 
llevarlas a  la  opinón, é s ta  las vea, no 
com o fueion , sino com o, au n  siendo re- 
pudiables, hubiésem os deseado que h u ­
bieran sido.

N o hubiéram os tojcado este  t e m a ; 
í-u es tra  responsabilidad y consciencia 
de los hechos nos hub ieran  prohibido 
abordarlo  si e l a fán  p ro se litis ta  de de­
term inado  partido  encon trase  un  lím ite 
a sus infam ias y calum nias ; pero  cuan­
do e s te  lím ite no existe, cuando la  ví­
bora  e s tá  d ispuesta  a  esp arcir  su  ve­
neno sin iestro  a  am bos v ientos, n o s ­
o tro s  no podem os ooaitinuar e ste  p ro ­
longado mutis;mo, y  sólo pretendem os, 
sin rep e tir  la h is to ria  de M aría  de M ag- 
daliS, reco rd ar a l P a rtid o  C om unista  

nrovincia que ha vivido 
el “ re inado” de que hablaba “ F ren te  
R o jo ” en  su “ fam oso” artícu lo , y  que 
e s ta  provincia es Toledo.

^  C uando lo leíam os, pensábam os en 
el asesino que an te  el T ribunal, h o rro ­
rizado de sí m ismo, ein- estado  febril, 
reproduce con todo lu jo  de detalles, e s­
cena tra s  escena, las que precedieron, 
fueron s im u ltáneas y posterio res al he­
ch o  que se le im puta, y  cuando el m ur- 
irmllo de la sala hace d esp erta r p o r un 
m íomento al sonám bulo, dice, señalan­
do al ju zg a d o r: “ ese fué qiuien lo h izo ” .

N o seguim os la  tác tica  de “ F ren te  
R o jo ” ; la  calum nia no la hetnos u sa ­
do ja m á s ; nuestra  fo rm a  de ser y i>en- 
sa r  la prohíbe por decoro, por ho'nra- 
dez y p o r hotm bría; se deshonra el ca­
lum niador, nunca el calum niado, que 
adquiere m ás realoe. Las afirm aciones 
que noso tros hagam os no podrán  ser 
p u estas  en tela  de juicio, porque en 
todo m om ento e sta rem o s p res to s  para, 
al m enor indicio, p robarlas, d e m o stra r­
las. no  con palabras, a  las que no so­
m os aficionados, sino con hechos con­
cre tos.

Al e s ta lla r  e l m ovim iento subversi­
vo, en  la provinteia de T oledo había dos 
o tTís pueblos en los que el P . C. con- 
tdó:. con  una fuerza  real. E n  la to ta - 
'Hdad de la  provincia e ra  tan  irrisoria  
la c ifra  de su s  afiliados, que nadie pu ­
do pensar que llegase un día en que 
quisiera  erig irse  en dueño “ exclusivo” 
de los intereses del pueblo. L a  fuerza  
izquierd ista  —  hablando con sincer'- 
dadr—, la escasa  fuerza  izquierd ista  que 
había e n  e s ta  provincia, p e rten ec ía  en 
su cari to talidad a  la  U . G. T. y  a  I. R. 
Conocedor de esto  e l P artido , desplie­
g a  ú 'ía  actividad m áxim a, y  n tfentras 
■uiK>^^o<nipábamos aquel tiem po en ha­
c e r la güera, com o las g u e rra s  se h a ­
cen, se creaban  en e s ta s  tie rra s  célu- 
la« y m ás células. Se socaban los ci- 
u iien tos de la U . G. T . y, al am paro  de 
e s ta  O rganización, crece el P a rtid o  en 
los pueblos de Toledo, rápido, am bicio­
so, sin escatim ar procedimiientos, s>in

re p a ra r  en  ̂ qui-énes han de o s te n ta r  su 
carnet, ese c a rn e t que considera mili­
tan tes  a  los afiliados desde el m om en­
to que ingresan , y, p rocu ran  despla­
zar a  las o tra s  O rganizaciones, a cuyo 
favor y  am paro  crecía.

¿Q ué o cu rre  después?  L éase el a r ­
tículo  de “ F re n te  R o jo” y lo que en 
él se a trib u y e  a  las personas honradas, 
al “ ju zg a d o r” de que hab lábam os; no 
es mlás que una  de las escenas m ás dé­
biles de la  d ictadura  im plantada.

“ ¿Rejihado?”  ¡ N o !  V irreyes con

m ando en plaza, que, cuando n o  te ­
n ían  hastaríte  con los m ilicianos dcl 
pueblo de residencia, con taban  c o n  
aquellas b rigadas de re tag u ard ia  que 
cobraban  del E stado , que estab an  al 
servicio de un  P a rtid o  y  que dejaron  
recuerdos trág ico s  en  la provincia.

“ ¿ G a ra n tía s? ” Cuando im pera  la  ley 
de la p isto la  no  e jdsten  g a ran tía s . 
“ ¿ A rm a s? ” Cóm o si no hubiesen e x is ­
tido, un  fan tasm a h asta  entonces in­
tangible, ¿se hu b iera  im puesto? “ ¿C ár­
c e le s? ” Sí, del P a rtid o , exclusivam en-

C A R T A  A B I E R T A
Al ex -gobernado r civil de la  provin­

cia, H ernando  R uiz H ernández. U R D A .
E stim ado  cam arada: P o r  el T ribunal 

com peten te , y  a petición del H ín lste - 
rio F iscal, ha  sido sobreseído el sum a­
rio que, com o gobernador, ordenó ins­
tru ir  c o n tra  m í, com o d irec to r del se ­
m anario  C N  T  D E  T O L E D O .

No p retendo , ni p retend í d u ran te  la 
tram itac ió n  del m ism o, desm en tir las
im pu tac’otnes aue  con tra  m í <ji“ ha/'íon
Sufic ien tem ente  lo ha efectuado  el M i­
n isterio  Público pidiendo el sobrese i­
m iento  y el Ju rad o  m ostrando  su  con­
form idad con dicha petición.

Sin em bargo , no  puedo Silenciar la 
so rp resa  que determ inadas actitudes e 
im putaciones m e m erecen.

C uando se com prueba que no hay 
infracdcíin de ley de Im iprenta, u sted  
envía com unicación ordenando  con ti­
nu a r las tram itaciones, no  ya  >por la 
causa inicial (ley  de Im p re n ta ) , sino 
por en tender u sted  (oonverti’do y a  en 
juzgador, pu esto  que califica) que exis­
te  un ac to  de “ hostilidad ed n tra  el ré ­
g im en y  de franca  desm oralización en 
la re ta g u a rd ia ” .

Lo que C N T  D E  T O L E D O  decía 
en  aquel núm ero  que usted  ordenó re­
coger, refiriéndose a  los sucesos de M o­
ra , e ra  r ig u ro sa  y desgraciadam ente  
c ierto . Lo que puede ser que haya o l­
vidado es que la p rim era  fuente de in­
form ación  que tuve  con relación a los 
trág icos sucesos fué usted  mismo.

D esm oraliza a la re tag u ard ia  y es 
hostil al rég im en  quien, a capricho y 
am parado  por la im punidad y debilidad 
de las autoüidades, o rdena  realizar ac­
tos y  “ m asac res” sin ten e r en cuen­
ta  que hay  unos T ribunales del pue­
blo que son los llam ados a  ju zg a r y 
sancionar.

E se pueblo trab a jad o r, e n  nom bre del 
cual tan to s  hablan y en c o n tra  s u y i 
ob ran  los m ás, e s ‘ el único que defien­
de la causa an tifasoista . Com o d irec­
to r  del periódico C N T  D E  T O L E D O , 
consag rado  a la defensa de los in te re ­
ses de los traba jado res , en tendí que 
n tiestra  causa había sido vilipendiada 
y u ltra jad a  p o r quien, a  espaldas de los 
antj'ifascistas, o rdenó  en las pocas ho- 
rag  de su .perm anencia en M ora la “ m a­
sa c re ” -más canallesca que conoce la 
h is to ria  de la  causa an tifasc ista  de E s­
paña, y  me lim ité ,a demifnciar el he­
cho con la m ayor “ d iscreción” .

L a  au to ridad  de la provincia, en vez 
de reco g er la denuncia y  desenm asca­
ra r  al verdadero  “ desm oralizador” , la 
p resen ta  co n tra  quien no ha hecho o tra  
cosa que defender una vez m ás el p res- 
t  g io  de la causa de los traba jado res : 
p restig io  que fué p isoteado y que que­
daba  en entredicho con los sucesos de 
M ora.

Y  he dicho una  vez m ás, porque 
cuí^ndo se goza de un h isto ria l, no  de 
m eses, sino  de a ñ o s ; cuando se h a  de­
m ostrado , n o  con palabras, con actos 
y  hechos, e l am o r que se sien te  p o r un  
ideal, c o n ^ re n d e rá  que no h a  sido la 
p rim era  vez, com o tam poco, desgraci:i- 
daimente, se rá  la ú ltim a, en que haya 
que defender a los traba jado res  en con­
t r a  de los que de boquilla ae llam an 
sus

In te re sab a  que algu ien  re c o g e rá  el 
^Ti'helo del pueblo y  expresase  su  día- 
conform idad  con aquellos actos com e­
tidos a espaldas de él, y  fué el pe rió ­
dico que hum ildem ente d irijo  a  quien 
le cupo  el h ono r de hacer lo que no 
supieron  o no quisieron  rea lizar las au­
toridades.

¿C on tra  quien violó las norm as an ti­
fascistas, c o n tra  quien usurpó  su  au ­
to ridad  y se e rig ió  en  d ictador de M o­
ra  d u ran te  unas horas, p resen tó  de­
nuncia?  ¿C o n tra  el hom bre funesto , el 
de los g la n d e s  fracasos, e l d ic tado r 
m oderno, e l g ran  jefe  de re tag u ard ia  
que se dedica a  “ lo  de M o ra”  o a  des­
h acer Colectividades, en. A ragón , adop­
tó  a lguna  m edida ? ¡ N o ! Es preferib le  
a c u sa r  a  quien defiende los derechos 
inequívocos de los au tén ticos a n tifa s ­
cistas, y  es to  se h'ace m ien tras se m e 
prom ete  im a am istad , p o r encim a de 
la diversidad de concepciones ideológi­
cas....,! a'm,istad que no  e s to rb a  p ara  
buácar el procedim iento  q u e  pueda 
m anchar esa  e jecu to ria  y  tray ec to ria  
limpia, de la que suficientem ente he da­
do pruebas.

No quiero  am pliarm e m ás; sigo c re ­
yendo, en honor a  usted  y a l F, P . de 
e sta  provincia, que no fueron  cóm pli­
ces de la “ m ancha”  que sobre todos 
cayó con los sucesos de M ora, a  pesar 
de que el a c to r  y  e jecu to r declaró  en 
“ P a sa rem o s” (rev is ta  o boletín  de su 
B rigada) que con taba  co(ii el F . P .

P e ro  esto  no deslvirtúa el p rim er c ri­
te rio  que un día me forjé, que le m a- 
r(.ifesté en una  ocasión y rep ito  h o y : 
“ L a  debilidad en un hom bre revestido 
de au to ridad , hace que dicho hom bre 
ponga esa au to ridad  en m anos de quien 
le hicieron débil, p a ra  desprestig io  no 
solam ente suyo, sino de toda  la  causa 
an tifasc ista  a  quiejn rep re se n ta ” .

C reer que de m utuo  propyb envió el 
segundo oficio, se ría  pueril y, adelmás, 
le haría  poco prefiero  adm itir
que p ara  ello  se vio coaccionado; lo 
con trario , supondría  que en tre  las> f ra ­
ses de am istad  que p ro feria  se desli­
zaban ideas de traición que en  usted 
no las he adm itido.

Suyo y de la Revolución,

1. M O R E N O

O caña, 26 agosto  de 1937.

te . “ ¿P ropiedad , incautacioi.iesf?” No 
hablem os, cam aradas de “ F ren te  R o­
jo ” ; decíam os al principio que habría  
que su je ta rse , co rta r , y  ha  llegado el 
p iom en to  de hacerlo , y a  que, funes­
tam en te  la  causa an tifasc is ta  no saldría 
bien parada, y  n oso tro s aún tenem os 
concepto  de responsab lidad .

Cuandev la C. N. T . llegó a  e s ta  p ro ­
vincia, cuando se díó cuen ta  de que 
su puesto  no e s tab a  solam ente en  las 
tr in c h e rí^ , en la vanguard ia, sino que 
te n ía  que defender tam bién  en  la  re ­
ta g u a rd ia  de la p rov incia  de Toledo 
los postu lados p o r los que prodigaba 
la  sangre , sang re  de verdaderos mili­
tan tes , ¿qué fué, cam aradas de “ F re n ­
te  R o jo ” , lo que hab ían  realizado en 
v u estro  feudo, en  e ste  feudo to leda­
no  vuestro s correlig ionarios?

¿P ro se litism o ?  ¡N o! P ro se litis ta  es 
el que, con un  p ro g ram a  c la ro  y  de­
finido, busca prosélitos. E s to  fué po­
co. E l prograim a del P a rtid o  fué la  im ­
posición, la  am enaza, la m ulta  y  la ven­
t a  de ca rn e ts  a  50 pesetas. E l público 
que no  m ilitaba en  el ParbMo Com u­
n is ta  mo podír sa lir a la. calle sin es­
ta r  expuesto , no a  p erder una cosa de 
su  p rop ieaaa  (la  propiedad estaba  en
las m anos de vuestros' prosélitos, con­
vertidos en  expropiadores), sino algo 
m ás in te resan te  y  fundam en ta l...

N uestro s domicilios se llenaban de 
traba jado res , a  pesar de las calusmn-ias 
que los “ m ilitan tes”  del P . C. v e rtían  
a d iario  co n tra  n u e s tra  O rganización.
A  pesar de que no fueron  es)crupulosos, 
a pesar de que a  bom bo y platT lo p re ­
gonaban  q u e  concederían ca rn e t a 
quien quisiera, no consigu ieron  cap tar 
al pueblo, que, en  m asa, acudía a los 
domicilios sociales de la C. N. T . Y  eso 
que é s ta  no tra ía  m á s  fuerza  que la 
raz ó n ; no usiaba b rigadas q u e ... “ con­
venciesen” .

E sto  dfce b astan te  de una labor fu ­
n esta , com o tam bM n dicq mufcho el 
que, para  ev ita r tra s ie g o  de afiliados 
que abandonaban las filas en  que se 
encontrabafn a “ la fu erza” , se haya  te ­
nido que rec u rrir  a la  persecución  m ás 
vergonzosa, a  la  “ m asacre” , a la im ­
posición que, abonando el esp íritu  m e­
d ro so  del cam pesino, prohibiese que 
p o r el te r ro r  no in g resa ra  en  las filas 
que anhelaba ; dice b a s tan te  el que, a l­
caldes del P a rtid o  de “ F re n te  R o jo” , 
no consientan  que se hable en  públi­
co a los< traba jado res  y  pers igan  a los 
que sien tan  el ideal libertario .

C am aradas de “ F re n te  R o jo ” , ¿có­
mo os a trevéis  a im p u ta r los hechos 
que en  Toledo han  realizado vuestros 
prosélitos a aquellos héroes a ra g o ­
neses ?

L as calu/mnias vertidas co n tra  un 
pueblo revolucionario que ha  sabido de­
m o s tra r  su ho.mbría, sólo realidad t r á ­
g ica  fueron en e s ta  desgraciada pro ­
vincia.

íC ó m o  “ F re n te  R-ojo” tira s  la r ’e- 
d ra?  R ecorre los camipos toledanos, ob­
serva  la huella silnicstra que deja ron  
los que un día, disponiendo de finsiles 
que no iban al fren te , se  hicieroin vi­
rreyes. c a 11 a  arrepen tido  y aprende 
de los hom bres de la C. N. T ., que, 
conscientes, de su responsabilidad, han  
callado d u ran te  tan to  tiem po en a ra s  de 
una causa an tifascista  sentida, sin  m ie­
do a que algún  día se nos declarase 
cóm plices, porque no lo es quidn, para  
que no su fra  su m adre, ocu lta  los vicios' 
v lacras del h e rm a n as trito  que tra jo  
al mundo.

“ F re n te  R o jo ” : ¡R esponsabilidad!Ayuntamiento de Madrid
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UNA CO N SIG N A  INACEPTABLE

La vida económica nacional 
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propiedad colectíya
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D espués del acto  del dom ingo en pro 
del 1’a.rtido Un co cl¡el P ro le tariado , nos 
afirm am os en n u estra s  convíccioines: 
nada es posi'ble hacer sin el concurso 
d irec to  de las dos sindicales. Va pueden 
<lar todas las vueltas que quieran  los 
paneg iris tas del consabido P artido , con 
el cam arada A lvarez del V ayo a  la ca ­
beza.

H em os llegado a  un m om ento  hisio- 
rico  en que el trab a jo , fundam ento  de 
todas las econom ías, se im pone ro tu n ­
do. L a  vieja política desapareció  para  
jam ás volver. L a  nueva política, pese a 
su exterio rización  dem ocrática, p re te n ­
de— creem os que inconscientem ente'— 
resu c ita r viejos recu rsos que no caben 
en el ám bito  de la v ida-contem poránea. 
L a  g u e rra  ha  pu esto  un sudário  al pa­
sado.

La, revolución reclam a procedim ien­
tos de una sana y bieh o rien tada  ju s ­
ticia social. Y  al hab la r de justic ia  so­
cial no se in te rp re te  e ste  concep to  co­
m o sinónim o de indisciplina ^  de Vber- 
tina je . T odo  lo c o n tra iro : lo- co n stru c ­
tivo requiere m étodo y orden, requiere 
la -colaboración de todos los trab a jad o ­
res co n sc ien tes; pero  una  colaboiraclón 
ve^rdad, inspirada em postu lados f ra te r ­
nales. E s ta  es la tón ica  que debe im ­
p e ra r  en la ciudad y en el cam po. Así 
lo piden los interestes colectivos, que 
e s tán  m uy  por encim a del baru llo  p e r­
sonalista  que se observa  en algunos sec- 
to-res del país. Ciego se rá  el que-no  lo 
vea. L as reivmdicacióne.s del tra b a ja ­
dor dem andan la unió^i sincera y  leal 
de todos los elem entos a n tifa sc is ta s : 
pero no para  el politiqueo desde ta l o 
cual partido , sino para  sa.lvar a  E spa­
ña en  un esfuerzo  com ún, que no  sólo
ti* i (JC c i i  I w j  s h i u  c u  I n
re taguard ia .

HeJmo'S leído en  las calles de M adrid 
una consíglna que no será  jam ás rea ­
lidad. Sus au to res son m iopes o  iluso.s. 
E s  el m ejo r calificativo que podemo.s

darles. ¿ L a  conocéis? Dice a s í ;  “ E! 
P a rtid o  U nico del P ro le ta riado  dará  
una sola o rien tación  sindical” . ¿E x iste  
algo m ás incongruen te  ni m ás ab su r­
do? Los partidos, sean de la clase que 
fueren, nunca llevaron en- su seno la 
sem illa económico-sociial ([ue las pue­
blos reclaiman. Fueron  siem pre— v te ­
m am os que lo sean ahora—el refugio  de 
todas las am biciones personales. Lfnos 
cuantos pedantes acaparan  la aoc'ón di­
rec triz  de aquellos grupo.s ])oHticos e 
im ponen su criterio , ace rtado  o e r ró ­
neo, a la m asa que los sigue. E sto  no 
jnrede ni debe prevalecer en los tiem ­
pos que correm os.

l .a  experiencia de .siglo* nos dió c<'>- 
piosa enseñanza p a ra  no in cu rrir  aho­
ra  en la insensatez de an taño . No. 
equivocan los que así p lantean  el p ro ­
blem a (le la reestru c tu rac ió n  nacional. 
P o r es'O es inadm isible la consigna  alu­
dida. El O'brero sabe a c[ué a tenerse  v 
la rechaza de plano.

L a orientación única sindica!, quienes 
tienen  que darla  son los organism os 
afectos- a la U . 'G. T . y  C. N . T ., cuya 
h is to rd  de abnegación , de sacrificio y 
de lucha es suficiein-te p a ra  que en d i­
chas entidades confiem os plenam ente 
lo'S trab a jad o res españoles. L as dos s in ­
dicales herm anas, convencidas de que 
sus interese.^ ¡?on com unes y  que sus 
diferencias no las separan  de lo funda­
m ental, han firm ado un pacto  para  aglu- 
tlinair pnnjtos coincidentes y  d a r esa 
oif'eiitacíón que los partidos, aunque se 
llam en del p ro letariado , no podrán  dar­
nos ni hoy ni /mañana.

Q uede la política en el lu g a r  que le 
m arca  su reducida e sfe ra  y  deje que el 
trabajo', p o r m ediación dé sus o rg an is­
m os com petentes, tom e la  riendas de 
la econom ía. A sí se e s tá  hacteri'aü en- ei
cam po y dah ejem plo de acierto  y  de 
laboriosidad las colectividades ag rarias, 
cuyo éx/to  creciente abre horizontes 
nirevos a todo el cam pesinado de la E.s- 
pafía leal.

CONTESTANDO A UNA
CONSULTA

To<la la gente de buen- sentido, cu an ­
do llega el in stan te  de to m a r una de­
cisión de la cual depende su a leg ría , se 
ve perp le jo ; e s ta  perqjlejidad aum en ta  
tan to  m ás cuanto  m ás opuestos son los 
té rm inos de la d isyun tiva . Q uiero de­
cir, que el cam inante desorientado está  
m ás indeciso e/n una encrucijada de 
sólo do-s cam inos que an te  una  encruci­
jada  de s ie te ; pero , adem ás, e s ta  irre ­
solución au m en ta  con el aum en to  en­
t r e  la agradabilidad  y  desagradabilidad 
sospechable inm ediata a  la de te rm ina­
ción.

E l trance  de verse  en obligación es­
trecha  de e leg ir p o r fuerza, es- m enos 
to rm en toso  que cuando tra tam o s de sa­
lir  de u n a  confusión que noso tros m)¡s- 
mos hem os tejido. E s curioso, sobre to ­
do, que de estos laberin tos en que so­
lem os m eternos p o r nuestix) capricho, 
en esitas topineras afectivas que fab ri­
cam os, ino nos a trev em o s a  d e se n tra ­
ñ a r  la duda por n u estra  propia  cuenta. 
E n  una* m ayoría  de individuos, va por 
desconfianza en el ideal propio, ya  por 
■carecer absolutaim ente de él. preo\san 
la in tervención  de iin a se so r; pero  es 
Ic g rande  que b a s ta  el m ás poseído de 
sí, cuando es cuerdo, necesita  co n tras­
t a r  ,gu juicio cqin la  opinión ajena, .«ea 
o no de autoridad . E s to  es un recono­
cim iento tác ito  al criterio  com ún, que 
sólo desoyen los obcecados. E s te  .sen­
tido com ún e s ta  siem pre fuera  de quien 
Jo neces/ita, está  p rec isam en te  en el es­
p ec tad o r neutra], o  en o tro  apasionado 
igualm ente, pero que 'mira en dirección 
cointraria.

P o r  g rande que sea la fe que ten g a ­
m os en noso tros niisjmos, en nuestra.s 
potencias, en n u estro s  reso rtes, necesi-

tamo-s cercioraírnos cada poco de que 
funcio-nan bien midiéndolo.s con los de 
los 'demás. ¿Q ué hacemo'S .s-i no cua/n- 
do peidimos el pa recer de una persona, 
sieguros de an tem ano  de que no tendrá  
la razón? ¿ P o r  qué se ha  hecho i)ro- 
vértj'a l la petición de consejo  y de.s- 
atención- seg u ra  al m ism o, de las viu­
das, cuando tra ta n  de volverse a ca­
sar?  A  mi 'entendc'r es que iiucstra.s 
con je tu ras p rob lem áticas |no tienen  nin­
g ún  valor si no es al respaldo de la.s 
conjetunas del vecino, que, cuando 
coinciden, ya  no hay  de qué  hab la r v, 
sB d ivergen, el o tro  es quien se desvía.

El sen tim ien to  lim personal del re fra ­
nero  popular tiene la  fuerza  eno rm e de 
e s ta r  avalado p o r quienquiera, y  vela 
porque e.s la filosofía m ás perdurable.

H e hecho todas e s ta s  comsideraclo- 
nes, que parece que no vienen a cuen­
to , p a ra  que se vea que la  p re g u n ta  no 
me la hicieron con m alicia, p o r m ás que 
pregunta.s así sólo se hacen a  los to n to s 
o  a  los-, adivinos. L a  p reg u n ta  en cues­
tión, (le un co rro  de d isfn itad o res  del 
sereno, hace pocas inoches, fué  é s ta ;

T ío  Roque, ¿cuándo se acaba la 
guen-a ?

D ije y o ; E n  abril.
V olvieron a  p re g u n ta r : ¿ Y  p o r qué?
Y  y o : P a ra  e.so tengo  que h acer nú ­

m eros.
Y después de los fi'úmeros hechos, re ­

m acho ; E n  abril, porque la oveja, la abe­
ja  y  la  yegua vieja e n  abril pierden la 
pelleja.

¿T.e queda a la facción m ás vitali­
dad que a estos anim ales? Y a lo dicen 
ellos con sns -discordias.

El tío  R O Q U E

A un en los m om entos <|ue a trav esa ­
mos!, de honda transfo rm ación  social, 
hay quienes con su política de zancadi­
lla defienden la pequeña príjpiedad como 
p u n to  de ajxiyo p a ra  la continuidad de 
sus egoísm os persotiales.

Hay- quieiie.s, aupa-dos a espaldas del 
pueblo, p retenden la 'Conlimiidad de la 
m iseria de los arra'Slrabarcas-, pues (|ut‘. 
em bru tecidos p o r-e l  t ra b a jo  agotador, 
fiagarán sin una  m ala ])rotesta  ios im ­
puestos ; po r e1 derecho que se le.s con­
cede a sudar los tué tanos hum ildem ente, 
p a ra  en g o rd a r a quienes se m eten a des­
g o b ern a r la nación, con el m ero  fin de 
haoar la vida del cerdo (aho ra  que yo 
tam biéu  recuerdo a  e sto s  nuevos M esías 
que tom en no ta  del final de sus c(jndis- 
cípulo.^).

P e ro ... dejem os eso aparte . Cuando .se 
lucha ét.i las trinc lieras 'ix>r la aboli:ión 
de fro n te ras  in ternacionales, m e parece 
im absurdo que  en el propio  te rrito rio  
que se ventifa esta  cuestión ex istan  en­
tre  los trab a jad o res del cam po e.sas 
o tra s  pequeñas que, a veces, el cam pe­
sino a rañ a  con la re ja  de su arado, de 
fo rm a que pueda q u ita r  un jX)Co más 
(le t 'e r r a  al vecino, p a ra  coger unas 
espiga.s m ás en su 'f in c a , y  con lo que 
se ■sostiene e sa  fa rsa  que .se ha  dado 
en llam ar lo tuyo  y  lo mío.

Y jxara c rea r una 'econom ía agrícola  
capaz de -asegurar el b ienesta r a  los h e r­
m anos que, con heroico em peño, se ba­
ten  en lás trincheras cojiitra las hordas 
iuvasoras -del fascism'O tra idor.

E sto  sólo se consigue socializando la 
producción, p'ara lo que, en  pugna  con 
los pregoneros- de la propiedad privada, 
cream os n u estra s  Colectividades, en  lás 
que con titán ico  enupeño se ayuda a  los 
com pañeros a vencer en  la contieihda 
en tab lada  c o n tra  los asesinos fascistas, 
i Que se a p a rte n  los imbécil-es predica­
dores de las| lindes que ay er nos se­
paraban  !

Yo creo que es m'ás ju s to  y  equ ita ti­
vo que el labriego se p ierda con su 
y u n ta  allá, a lo lejos de los surcos in­
term inables, sm te n e f  que  a n d ar de 
acá p a ra  allá, cargando  y  descrargafrido 
el arado, p a ra  lab ra r éste o  el o tro  tro ­
zo de tie rra , que d ista  del p rim ero  tres 
o  m ás k ilóm etros, con lo que pierde el 
tiempo', el difiero y  la salud, p o r ten e r 
que caer rendido a veces por el agobio 
del can'Ste-ncio.

P o r  o tra  parte , ¿de dónde sacan es­
tos nuevos reden to res su propaganda 
de m ecanización en el cam po? ¿E s que 
el pequeño prop ietario , p a ra  lab ra r 
vefiinte o tre in ta  falne-gas de terreno , va 
a com prar un tra c to r , p a ra  ténerle 
siem pre encerrado? A dem ás, cuando se . 
ha  de m an ten e r a una  ta ifa  de gandu­
les. la t ie rra  no da p a ra  tan to .

P o r  .esto y  o tra s  cosas innimierable.s 
defiendo las Golectividades cam pesinas, 
donde los herma;tiios del ag ro  se dan la 
m ano p ara  el trab a jo  y, asociados en 
Federaciones libres dé tu te las  politique­
ras. laboran la tie r ra  en  com ún, con lo 
que 'aportan a la riqueza  nacional m u­
cho m ayor rendim iento, y  libres de ca­
ciques de uñas largas, al igual que o r ­
gan izan  el traba jo , hacen con justic ia  la 
repartici(^n- de p roductos en  A sam bleas 
populares,, de form a que nadie pueda 
enriqueceirse con el esfuerzo  dé la Co­
lectividad.

E s ta  es la ú n 'ca  fo rm a de organiz.tr 
el ca(mpo, -pues que los de las trincheras 
pelean por una cansa ju sta .

»
'S esto  es lo que perseguim os L s 

cam pesinos, |>ese a  los m anejos can 
Héseos de c ie rto s sectores que se den>- 
m inan -an tifascistas; lo que consegu 
rem os aunque teingamos que ejecuta- 
el ac to  justic iero  del tío  B arre t, de la 
novela de Rla.sco Ibáñez  “ T.a B arra ­
ca . co'ii l0‘-s caciques de .turn:».

Pascual GA RCIA

¡Yiya la unión!
A narquistas, ugetistas, 

socialistas, comuni.stas 
\’ laml)ién republicanos; 
nos ha llegado la h o ra  - -
de ab razarnos com o herm anos • 
y decir todos a u n a : . 
íod'O-s som os pro letarios 
y  como tales que som os 
it-o debem os .separam os 
cada uno en un partido  
producto  de los tiranos.

A hora que ya  sabem os 
el m al ([Lie nos han causado 
el haber tan to s partidos 
cada uno p o r su lado, 
a  f'n de todos m andar 
cada cual a s/u rebaño, 
lo m isino que los corderos, 
sin saber por qué luchamos.

P ero  noso tros decimos 
h a rto s  ya  de ser e sc lavos: 
no querem os partid ism o 
ob ra  de los em boscados; 
querem os todos la unión 
ele todo el pro letariado, 
p o r ser herm anos de clase 
puesto  que así trabaja im os; 
lo que no saben hacer 
los que quieren  separarnos 
y  se valen de sus trazas 
Dará que .siga el engaño 

• de la cíase productora 
mil veces noble. U nam os 
luchando por la igualdad 
n u estras  fuerzas, proletarios, 
c o n tra  quien siem bra discordias 
eín la ciudad y en  el

No qiiftt^tvr.-us m as partidos 
o í quien los hace em boscado, 
pues querem os .ser unidos 
todos los que traba jam os 
y los que v ierten  su sangre 
con tra  el fascism o Inhum ano.

A narqu istas, ugetistas,
-socialistas, com unistas 
y  tam bién repub licanos; 
nos ha llegado la hora 
de ab razarnos colmo herm anos 
si es que querem os vencer 
a ese fasci.simo tirano.

Pablo D IE Z  M A RQ U EZ

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Nom bre ...........................................................
Apellidos .........................................................
Provincia........................  Pueblo................
Suscripción por trim estre: 1,75 pesetas.

N O TA .—Toda suscripción debe d iri­
g irse a esta  A dm inistración, M 'ayor del 
V illar, 9, y  los pagos han de hacerse 
cuando se solicite la suscripción.

Troba|adorei del campo: 
Leed y propagad vucftro 
lemanarío

« C A M P O  L I B R E »
órgano de la Federación 
Regional de Compeiinoi 
del Centra.

V.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS CONTROLADORES 
INCONTROLADOS

•
A  pesar ck que infinidad de veces se nos ha tildado de incontro lados y de 

individuos sin disciplina, son num erosos los casos en  que hem os dem ostrado 
temer m ás disciplina- y  m ás con tro l sobre mosotros m ism os que todos aque­
llos parod ian tes del je su tisan o  que dicen u n a  cosa j^ara lue^o  h ace r todo  lo 
contrario .

L o  q u e 'lia  sucedido, y  no p o d rá  de ja r de suceder en tan to  nos anim e una  
idea libertaria , es c[ue no nos conform am osi sin p rim ero  analizarlo, con^ las 
••verdades” que a  cualquiera se le ocu rran  decir; no pasa  igual cola aquéllbte 
que, llam ándose “ idontroladores” , dicen y escriben una cosa y  luego hacen 
todo lo con tra rio , síi-n dejar de decir que e s tán  perfec tam en te  contro lados.

Con m otivo  del D ecreto  dado por el M in isterio  de D efensa N acional so­
bre  el p rose litism o en el E jé rc ito , dijim os desde el p rim e r m om ento  que nos 
parecía adm irable (noaíotros hem os tenido siem pre la nobleza de reconocer 
lo m ism o losi aciertos que los fracasos, sean hechos p o r quien sean) y  que, 
p o r lo tan to , nos proponíam os llevarlo a la p rác tica  de una  m anera  t^a j^ te , 
puesto  quei ‘rep resen tab a  nn  bien p ara  todos. P e ro  si noso tros estuv im os 
cliispuesttos desde el p rim er nDomqnto a  cum plir una  o rden  que, sin duda nín- 
gim a, a  todos beneficia, no hicieron lo m ism o los dem ás.

E l P a rtid o  C om im ista. que sancionó ta l decreto, puesto  que tiene repre- 
^ t a n t e s  en el actual G abinete, fué el p rim ero  en “ no a c a ta r” aquello  que 
sus M inistros habían  ordenado.

'E n el meis de julio se e.nvió la siguiente c a r ta  al E stad o  M ayor de la 
17 D ivisión:

•‘P o r  la p resen te  se le convoca a la reunión de la fracción  del P a rtid o  C o ­
m un is ta  del E stad o  M ayor de la D ivisión 17, que ten d rá  lu g ar el próxim o 
día 25, a  las quince ho ras, en la Casa del Com isariado.

T orija , 19 de ju lio  de 19137.— E l S ecre tario  g en era l.”
A  dicha reunión  asistieron , en tre  o tro s  de m enos ca tego ría , e l general 

Pozas, el com isario  del E jé rc ito  del E s te , V irginio  L la n o s ; e l je fe  de ope- 
ra c b n e s  del E jé rc ito  del E ste , C ordón; el com isario  de O rden  Público de 
C ataluña, B urillo.

Casos, de  estos podíam os c o n ta r “ a lgunos” , pero , com o dice el refrán , 
“ p a ra  m u estra  b a s ta  un b o tó n ” ; esto no ilmplica nada p a ra  que el P artido  
Cimmmista sa lga  d io ead o  d iariam ente  que hay  que te rm in a r con los “ in­
con tro lados” , cuando él tiene la osadía cíe inv ita r a  u n a  reun ión  a  elem entos 
del E jé rc ito  de la  ca tego ría  de los a rrib a  m encionados, sa ltándose  a  la to re ra  
las órdenes de un M inisterio  al cual ellos llaman, “ de  la v ic to ria” .

¿N o le parece' al P a rtid o  C om unista que y a  es hora  de que el pueblo s»e 
en tere  dófnde están  los verdaderos incontro lados?

N o se le puede tilda r de indisciplinado a  quien, haciendo ver los e rro re s  
en que  se h a  incurrido, se resiste  a ctumpUr determ inadas “ leyes” . N o íes in­
contro lado qu ien  tiene  la  nobleza de c ritica r la lab o r funesta  de to d o  un Go­
bierno, pero  que, sin em bargo , cum ple todo cuan to  este  Gobieijfno dicta. P o r  
el .-contrario, lo son  y en g rado  superla tivo  quienels, valiéndose de privilegios 
c-rcunstanciales, hacen tocio lo con trar-b  de lo que dictan, escriben y dricen, 
ap ro /echando  la nobleza de los dem ás p a ra  o b ra r de una maniera incalifica­
ble e indigna de quidn coptiinuam ente b lasona de se r  revolulcionario y  an ­
tifasc is ta . .

T ra ta r  de que el E jé rc ito  del pueblo e s té  al servicio de un S ecto r o  P a r-  
t ’do determ inado, es un juego  m uy peUgro.so; tan  peligroso que podría  lle­
g a r  un m om ento  en  que surgiese  un  nuevo  19 de julio, co rreg ido  y aum en- 
■.̂ 1 ^, d^ebido a  los sueños de g ran d eza  de quien no quiere darse  cuenta  que 
guí-rda, con relación a las( dem ás O rganizaciones, la m ism ti proporción  que 
u n a  pu lga a l lado de nn e lefante, y  que, por lo tan to , a  lo único a que 
puede asp ira r, si vale para  ello, es a ser uno de tan to s  en  la vida política y 
wx’b l  de E spaña.

D ejém onos de sofism as y p rocu rem os ob rar con m ás nobleza y m ás am or 
hacia  los intcre^íes generales del pueblo, y  de e s ta  irianeíra podrem os ev itar 
el que surjan  «. on tro ladores que, el C risto  que les contro le, buen co n tro la ­
d o r será.

¿Ef poiible la formación de un
Partido Unico?

U M A
Escribo por p rim era  vez, im pulsado 

p o r un sen tim ien to  - de pena hacia la 
ignorancia de algunos pueblos de la 
E spaña  leal.

H ace tiem po que vengo observando 
en algunas localidades, las m enos a fo r­
tunadam ente, la im liíerencia con que se 
t r a ta  a las fam ilias evacuadas de los 
pueblos y  capitales que cay e ro n  bajo la 
g a rra  fascista. E sta s  fam ilias tuvieron  
qne abandonar sus hogares y  quizá al­
gunos jiranes de su fam ilia, p o r 110 caer 
bajo  el yugo  del e x tra n je ro  que in ten ­
ta  dom inar n u estra  E sp a ñ a ; p o r lo ta n ­
to , son an tifascistas declarados y como 
a tales debe de tra társe les .

¿Q ué haríais voso tros, com pañeros 
cam pesinos y  traba jado res  en general, 
si la g u e rra  se acercara , con su túnica 
de fuego y  m uerte , a v u estras  casas? 
Las defenderíais com o leones, verdad? 
P e ro  vosotros soiis hom bres. ¿Y  vues­
t r a  com pañera y  vuestro s h ijos?  Ten-

I D A D
dríais que ponerlos a salvo. E n  este ca­
so e s tán  todos esos a quienes tra tá is  con 
indiferencia. Todos tienen al padre, h e r­
m ano, com pañero  o hijo en el fren te  lu ­
chando co n tra  el invasor y, p o r lo ta n ­
to , debenilos m irarles com o a  algo nues­
tro , como a n u estro s  herm anos.

i Que n o  ten g a  nunca  un evacuado 
que su frir el vacío de la indiferencia en 
niingún p u e b lo !

C om pañeros to d o s : L lam o a vuestro  
corazón, a vu estra  conciencia p ara  pe­
diros que creáis firm em en te  que los 
evacuados son en te ram en te  iguales a 
noso tros y  que el e.spíritu de so lidari­
dad tan  a rra igado  en la E sp añ a  leal no 
debe quedar d esv irtuado  en n inguna lo­
calidad, p o r i>equeña que sea,

I A yudém osles!
¡P a rta m o s  nuestro  pan  y  n u estro s 

techos con estas inocentes v íctim as del 
fasc|ismo cruel!

Francisco  A BEN ZA

No hace m ucho dijo el cam arada  P es­
taña  en un  m itin  que el Partidcf Uni­
co e ra  una  solem ne to n te ría . P a ra  m u­
chos ta l fraáe carece de sentido co­
m ún y  e stá  d ictado p o r e l despecho o 
a lg o  parecido. P a ra  noso tros, que he- 
imos aprend ido  a  resp e ta r todas las opi­
niones y a  estudí''arla'S pana podei sacar 
deducciones y, si e s  necesario, hacer una 
crítica , fu n d am en ta rla  en  razonam ien ­
tos lógicos y con a lteza  de m iras en 
noso tros carac terística , nos parece que 
no es ta l absu rdo , ni m ucho m enos, sino 
que, p o r el con tra rio , encierra  u n a  opi­
nión estud iada  y por lo m ism o de un 
valor aceptable.

N o podem os o lv idar que  E.spaña es 
urt país donde la d iversidad  de opinio­
nes se m u es tra  con m ás pu janza  que 
en  n ingún  lOtro del Viejo' C ontinente. 
Debido a su situación  geográfica , no 
es E sp añ a  un país donde todo el m undo 
puede pensar igfual. L a  P en ínsu la  Ibé­
rica  se com pone de com arcas múlt-ple.s 
y  reg iones variadísim as, y  si a  esto  
unim os la com posición telm peram ental 
de su s hab itan tes, resu ltado  de haber 
pasado  ta n ta s  razas d is tin ta s  p o r nues­
t ro  paíá, nos darem os cuen ta  de que 
es pun to  m enos que im posible el p re ­
ten d e r que todo el p ro le tariado  se m ue­
va  a  la  voz de m ando de un individuo 
determ inado.

Fácil e s adqu irir el codivencimiento 
de que la unidad política no es posible 
en E sp añ a  dada su  e s tru c tu ra  étn ica  y 
geográfica . Nío ‘hay  que olvidar que 
nuestro  país ha  siervido de cam po de 
experim entación , pu esto  que p o r él han 
pasado los suevos, alanos, vándalos, vi­
sigodos, íberos, judíos, celtas, sa rrace ­
nos, etc., e tc ., lo cual ha  determ inado 
un c a rá c te r  tan  variado que es de todo 
punto  im posible el q uere r que to lo s  
nos adaptem ois a  una  m ism a política.

P o d rán  los partidos ulnificarse en  apa­
riencia, pero  e s ta  unificación nunca 
se rá  real. P o d rán  unirse, sí, p a ra  he­
chos determ inados, p a ra  hechos concre­
tos : pero , t r a ta r  de hace de dos p a r­
tidos uno, es a lgo  que está  fu era  de la 
realidad. B asta  e ch a r una  o jeada al des- 
envolvim iqnto in te rn o  de la  J . S. U . pa­
ra  dars*e cu en ta  de que los jóvenes so­
cialistas han  desaparecido  en  la mis- 
mfa y a estas ho ras no quedan m ás que 
jóvenes com unistas, o por lo m enos 
una jnventutd que en todo  m om ento 
ob ra  ba jo  las consignag del P a rtid o  C o­
m unista . lo que ha tra ído  como c^nse- 
cueaicia e l que su rjan  una  can tidad  ca­
da día m ayo r de individuos discon for­
m es con la tác tica  y  o rien tac ión  de d - 
cha juven tud , a los cuales se h a  dado 
en llam ar “ indisciplinados” , cuando la 
realidad es que quieren  segu ir p o f el 
cam ino que les trazó  el fundador de las 
Ju ven tudes Socialistas, T om ás M eabe.

Al un ificar las Juven tudes, los com u­
nistas siguieron  la tác tica  de absorcÍói\. 
y, fo rzosam ente , cuando  un individuo 
jse en cu en tra  con que, sm sa'berlo ha 
cam biado de ideología, surge la p ro ­
testa , p ro te s ta  que cada día se rá  m a­
yor. y  lo m ism o que ha pasado con 
las Ju v en tu d es Socialistas pasaría  con 
el P a rtid o , y  a los cuatro  días de h a ­
c e r  la unificación su rg irían  centenares 
de socialistas diciendo que no estaban 
conform es con las consignas y orien- 
ta c o n e s  del P an M o  Unico.

Se puede hacer la alianza cuando.

existiendo nobleza por am bas partes, 
.se res'peta la personalidad del o tro  y, 
por tan to , su autono'm ía in te rn a , pero 
lo que n o  se puede hacer es t r a ta r  de 
im iticar dos partidos que, a  pesar ile 
p e rseg u ir el m ism o objetivo, tienen  una 
m oral d iferen te  y  siguen tác ticas dis-
t'Ti+̂ rjs.

Pueden  a liarse, pero  es que una co­
sa e^ alianza y o tra  unificación; la 
.alianza puede su rg ir  buscando puntos 
de coincidejnicia. -com o en este  caso es 
la g ü e ra  y la  revolución, que les una 
c ircunstancialm ente, y de esta m anera 
m arch ar al un ísono  du ran te  m ucho 
tiem po, h a s ta  que los pun tos de coiii- 
cidenqia hayan  d esap arec id o ; en tan to  
que la  unificación supone dejación por 
u n a  p a rte , o p o r am bas a  la vez, de ?o 
m e jo r de su s ideales, pu esto  que lo 
que  se t r a ta  en  e s te  caso es fundir va­
rio s  pairtidos en u no  «olo, y  no hay  
duda n inguna que al acep ta r una ideo­
logía d e te rm inada  se h a  de hacer de­
jación del re s to  de lás ideas, y  esto  no 
sólo es una  solem ne to n te ría , sino que 
es algo icoimpletamente im pos'ble.

Si a lguien p re tend iese  que todo un 
país, com o E spaña  en  este caso, obra­
se al dictado de unos cuan tos, éste  al­
guien h a b ría  fracasado  estrep ito sam en­
te , com o h a s ta  ah o ra  han  fracasado  to -

Loi gue critican al Cornejo de 
Aragón ¿Q ud  lobor han hecho sn 
provecho de lo Revolución?

¿El verdad gue olgunoi critico- 
dorei eitohon el 19 de Julio entre 

dof oguoi?

dos los G obiernos, debido a su  em peño 
r n  q u e re r legislar de igual fo rm a p ara  
todas las regtones.

Si noso tros hem os dicho siem pre que 
E spaña  es un país dolnde cada h a b itan ­
te  es un a n a rq u is ta  en potencia, se de­
be a  que no ha pasado por n u estra  im a­
ginación el p re te n d e r que todas las rc- 
gione.g adopten las m ism as fo-rma.s, las 
m ism as costum bres> las m ism as tá c ti­
cas, sitio que, llevadas de un  esp íritu  
federalista, hem os dejado que cada uno 
obre  con a rre g lo  a su modo de ver las 
cosas, exigiéndole so lam ente  el su je­
ta rse  a  Inotimaái y  principios que, por 
lo fundam entales a todos, nos han de 
se r coimunes, comja son la  sahdairidad, 
la ética, etc., e tc ., pero  nunca ob ligan ­
do a l individuo a  que dicha solidaridad 
la p reste  de u n a  fo rm a determ inada, 
sino com o m ejor le parezca, puesto  que 
lo fundam ental es el hecho en sí. no la 
fo rm a  cóm o se ha  de llevar a  oabo.

E l fracaso  de a lgunas teo rías—^míe re ­
fiero  a  España'— estrib a  precisam ente 
en que no  se han  tenido en cuenta  l.i 
variedad de Caracteres resu ltan tes  de 
las condiqtone'S geográficas y  étnicas 
del país'. ¿H aji tenido esto  en  cuen ta  los 
p ropugnadores del P a rtid o  U nico?

¿E s  posible la form ación no ficticia 
de éste?

El tiem po, que es quieb d irim e todo, 
sab rá  con testarnos adecuadam ente.

Leoncio RO JO

¿Se  pueóe loher óónde citó Andrét Nin?
¿El peiible gue de uno cárcel puedan deioporecer lot preioi fin 

que lo Dirección General de Seguridad tepo nodo?
¿El que yo no le puede eitor leguro ni en lo corcel?
Leí jóvenei Lihertoriei exígimei le noi digo donde le encuentra 

Andrói Nin.
Ayuntamiento de Madrid
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Por lof pvebloi de
la provincia

D osbarrios.— E l día 23 se celebró una 
A sam blea de colectivistas, con as is ten ­
cia de los com pañeros M a ro to  y A. L ó­
pez, de la P rov incia l de Campesdnos.

E l com pañero  M aro to , en  el tra n s ­
curso  de la  A sam blea, tu v o  m últiples 
in tervenciones, todas acertad ísim as y 
tenden tes a d em o stra r cuál debe se r  el 
verdadero  esp íritu  de los colectivistas, 
que deben deponer egoísm os y peque­
ñas rencillas que a nada conducen y 
que, desde luego, nada  significan  an te  
la g rand iosa  o b ra  que por su  e s fu e r­
zo propio han sabido realizar.

Todos los asis ten tes , en g ran  n ú ­
m ero, salieron  g ra ta m e n te  im presio ­
nados del resu ltad o  de la A sam blea y 
de los acuerdos adoptados en  la m|-sma.

M ora de Toledo.— E l día 24 hicieron 
una v isita  a  las Ju v en tu d es L ib e rta ­
rias de e s ta  localidad los com pañeros 
M oreno  y  R ojo, secre tario s de lo-s Co- 
m 'ités Provinciales de la C. N . T . y 
F . I. J . L ., respectivam ente , de la p ro ­
vincia.

E n  ocasión en  que am igablem ente 
conversaban  con el C om ité de las J u ­
ventudes, se p resen ta ro n  fuerzas de- 
pvendientes del com andante  m ilita r de 
la plaza, a  quien se hab ía  denunciado 
que en  de term inada casa  se estaba  ce­
lebrando u n a  “ reunión  c landestina” .

E l com andante  m ilita r cumpVó con 
su deber y  nada tenem os que o b je ta r ;  
al co n tra rio , a l explicarle los compra- 
ñeros secre tario s su  personalidad, les 
dió toda  clase de facilidades.

L o  que ig n o rab a  el com andan te  es 
que en  aquella localidad las J J .  L L . han  
enviado re ite ra d a m e n te  oficios; a  las 
au to ridades locales sobcitando dom ici­
lio social y  h a s ta  la fecha se les ha  ne­
gado, en  "cuim plim iento de la igual­
dad de derechos que se p recon iza” , y  
lo que tam bién  ig n o ra rá  es que, quien 
form uló  la  denuncia, e ra  suficientem eri- 
te  conocedor de que aquella  reunión 
"c lan d es tin a”  e s tab a  com puesta  pwr 
au tén tico s antí’fasc istas, amaintes de la 
L ibertad , y  no p o r “ dictadores en  em- 
b n ó n ” , que, ta l vez, a la  m ism a hora  
fraguaban  planes p ara  e s to rb a r que li- 
breim ente pud iera  el pueblo m an ifes­
ta rse  en  lo sucesivo.

V illafran ca de los Caballeros, 24-8.—
U na Com isión del C om ité  Provincial 
h a  llegado a e s ta  localidad con el fFn de 
en trev is ta rse  con e l p residen te  del 
CoínSejo M unicipal y  buscar solución al 
problem a del vino.

D icho p residen te  ofreció que en  pla­
zo breve sería  vendido todo  el v ino  y 
liquidaría a la  Colectividad de Cam pe- 
Siinos C. N. T . cuanto  le perteneciese.

M ien tras se solucionaba o realizaba 
e s ta  ven ta , p rom etió  e n tre g a r  una  can­
tidad  a  cu en ta  del im porte  to ta l del vi­
no, p a ra  que los colectiv istas fuesen 
haciendo fren te  a su  situaciótn econó­
mica.

Ocaña, 25-8. —  Se ha celebrado ía 
A sam blea del Sindicato U nico de O fi­
cios V arios de e s ta  localidad, nom brán ­
dose el nuevo C om ité del Sindicato, ya  
que el an te rio r había preseíntado la di­
m isión con c a rá c te r  lirrevocable.

E l secre tario  del C om ité Provincial, 
que asistía  a  la Agam blea, d irig ió  b re ­
vem ente la pa labra  a  los reunidos, ex ­
poniendo la tra y e c to ria  c lara  y  re c ta  de 
n u e s tra  Organítzación y  deseándole 
aciertos al nuevo C oní'té  del S indica­
to  en  estas ho ras difíciles.

A jofrín , 24-8.—C om unican  del Sindi-

Federación Provincial de Juventudes 
Libertarias de Toledo.— P o r la  presen­
te  se pone en  cqfnocimrento de todas las 
Secciones provinciales que el nuevo  do- 
m/cilio de e s te  C om ité P rovincial es en 
O caña, calle M ayor, nú m ero  i ,  donde 
deben d irig ir toda  la  correspondencia.

O caña, 29 de ag o sto  de 1937.— Por 
el Com ité Provincial, E L  S E C R E T A ­
RIO .

cato de e ste  pueblo  que el coche tu r is ­
mo propiedad de la  Federación R egio­
nal del T ran sp o rte , que provisional­
m en te  le había cedido a este Sindica­
to, les ha  sido recog 'do  por la C om an­
dancia M ilita r de e s ta  plaza.

D icho coche estaba  provisto- de su 
co rrespond ien te  p a ten te  y  con todos 
los req u is ito s  legales.

Conocem os coches que, a pesar de no 
e s ta r  legalizados, siguen  d isfru tán d o ­
les los am an tes  de la legaVdad, de aca­
tam ien to  al Gobienno, defensores del 
controlism o, pero  que no contro lan  los 
coches cuando hay  que p ag ar una  p a ­
ten te .

¿ Es que el comiandante que recog-o 
el coche p e rfec tam en te  contro lado per­
tenece al m ism o  p artid o  que posee los 
coches “ incon tro lados” ?

NO ABANDONEMOS A
TROS HEROES

NUES

Villatobas, 26-8. — P roceden tes de 
O caña llegaron  los com pañeros del Co­
m ité  P rovincia l que hab ían  ofrecido  su 
asistencia  a la A sam blea que había- de 
ce leb rarse  en el d ía de hoy.

Con. g ra n  anim ación ¡iba a darse co­
m ienzo a  la  misjtna cuando llegó al S in­
d icato  la noticia  de que, en una e ra  del 
pueblo, se hab ía  producido un incen­
dio. Todos los com pañeros se tra s la ­
daron  inm ediatam ente  a  dicha e ra  pa­
ra  a p o rta r  su ayuda en la ex tinción  del 
m^'smo, lo 'grando quedase en breves 
m om entos localizado y casi s im u ltánea­
m ente extinguido.

Desde el com ienzo de la  g u e rra  que 
padecem os se viene g ritan d o  con bas­
tan te  insistencia que a  nuestros héroes 
de en fren te  “ no ste les puede abando­
n a r” , “ no se les debe ab an d o n a r” , “ no 
se  les ab an d o n ará” , pero, en cuanto  vie­
nen a  la re taguard ia , ya  nadie se a cu e r­
da de ellos y, lo que es peor, si éstos 
vuelven m utilados, inválidos, entonces 
no sólo nadie se acuerda de ellos, sino 
que se les deja en el m ás com pleto 
abandono.

Cuando las g u e rras  son por capricho 
o por in tereses particu lares, se com ­
prende que a  los Gk)biemos no les in­
terese  el . que los inválidos tengan  un 
género  de vida p rop ia ; pero  cuando es­
tas g u e n ra í (al igual que la de E sp a ­
ña) son g u e rra s  de clases, ;>on revo­
luciones donde se lucha por el to ta l 
ex term in io  del adversario , puesto  que 
ello im plica la em ancipac 'ón  de los de­
m ás, donde se pone el e sp íritu  en el 
sitial m ás a lto  p a ra  lo g ra r una v ictoria  
que significa la  libertad  de m iles de 
e sc lav o s; cuando  se  lucha y  se m uere 
con el m ayor esto icism o en  defensa de 
la in teg ridad  d e 1 te rr ito r io  p a tr io ; 
cuando la lucha es p o r la conquista  de 
un  m tíndo m ejor, en tonces se debe m i­
ra r  a  los luchadores com o lo que son,

olveran loi cueryof«̂ «7
Plegaria, 'que con las manos cru­

zadas y los ojos en blanco, dirige un 
C. A. R. A. (dura) a su amo y señor.

j Señor, tú  que todo lo puedes, y  to ­
do lo v e s i ¡T ú  que e res sabio e infa­
lible!, dinne: ¿V olverán  los cuervos? 
¿A quéllos que se m archaron  con tu  
aquiescencia?

¡O h, padre  bondadoso! Si yo supiera 
que tú  (nos ayudabas en e s ta  ta rea  in­
g ra ta , desde este  m om ento  me consi­
dera ría  el hom bre m ás feliz de La tie ­
rra .

H em os em pezado “ el q u eso ” y  con 
tu  ayuda lo term inarem ios. V olverán 
todos.

¡ P o b re c ito s ! L o  que hab rán  padeci­
do. E llos que e s tab an  acostum brados 
a com er bien y  no  t r a b a ja r ; a  cam i­
n a r  a ltaneros y  con las m anos debajo 
de los m anteos, com o s i  se tocasen  
la ... t r ip a ;  con  m irada desafiadora  pa­
ra  todos aquéllos que n o  “c re ía n ” . 
¡C uánto  h ab rán  su frido ! O bligados a  
vivir escondidos en  las cap ita les; con 
un carnet, o sten tando  cargos en  cierto  
P artido , en los pueb lo s; teniendo que 
llam ar “ cam arad as” a  los que an tes 
les hacían cam inar coln la cabeza “ g a ­
ch a” , haciendo: m uuuhh. ¡C uán to  han 
padecido nuestro s reverendos I

H o ra  es y a  de que les volvam os a 
ver pasearse  por los pueblos en  com ­
pañ ía  de algunos cam aradas y, si esto  
fu era  posible, en  la de dos caciques, 
nuevos o v ie jo s ; que vengan y  se rán  
bien recib 'dos p o r todas los C. A. R. A. 
(d u ra ) , quienes saldrem os a  recibirles 
con todos los honoreá. N o im porta  si 
e s tán  un poco d e lg ad o s; noso tros nos 
'Encargarem os de que su “ tr ip o r ra ” , 
e s ta  tr ip a  p roverb ia l, vuelva a  ser lo 
que sienxpre f u é : u iia tr ip a  descansa­
da, y  cansada  de no hacer nada útil 
y  sí m uchas cosas inútiles e  incluso 
perjudiciales.

P e ro  no p erm itas  que vengan  ellos 
so lo s ; p ro cu ra  que Ies acom pañen al­
gunas “ h e rm a n ita s” , que se vean en 
su  v iaje  con aquéllas a  quienes tan to  
tienen  q u e ... agradecer. ¡P o b rec ita s !  
E llas tan  hum ildes, ta n  buenas, capa­
ces de renunciar a to d o ; las p in tu ras.

las joyas, los polvos. ¡O h! E s to  ellas 
no lo han ca tado  nunca, renunciaban 
a  todo y , «cosa ra ra , a l con tra río  de 
“ sus h e rm a n o s” , p rocuraban  no  ten e r 
tripa, y  cuando la ten ían  nadie se lo 
notaba. S iem pre m irando al suelo (hay  
m al intencionados que dicen que m i­
raban un poco m ás a rr ib a ) , siem pre 
tan  m odositas, ta n ... ¡H ijas  de Dios i

Ya es tiem po de te rm in a r con ese 
“ fan a tism o ” de los ateos, que no ad­
m iten que en el m undo haya  C. A. R. A. 
Que vuelvan todos y  todas, que el pue­
blo se ponga  “ co n ten to ” al ve r a  sus 
m ejo res  h :jos pasearse  p o r las calles 
con su  so tana  y  su trip»a. L a  u¡na, g ra n ­
de ; la o tra , m ayor. L uciendo su garbo  
y sus lindos pies (todos calzan un 45 
“ esparram ao  ” ).

Que vengan “ sus h e rm a n ita s” a  to ­
c a r los corazones sensibles (aunque ha­
ya quien a  es to  le llam e d a r sablazos) 
p a ra  que puedan h acer obras de cari­
dad. ■ Con es to  ganarem os dos c o sa s ; 
ve r cuerpos se rra n o s  p o r la calle y 
chikichar a los del bote.

Que se ab ran  las iglesias y  los con- 
ventos9 que se c ierren  las escuelas y, 
después, cuando el tiem po haya  pasa­
do, direm os que en  E spaña  se hizo “ la 
R evo luqún  p o p u lar” , porque s i lo de- 
cümos. ah o ra  n o  nos lo  cree n i la " S a n ­
tísim a T rin id ad ” , Jesús , Jo sé  y ...

D olores, pero  fuertes, debieran dar­
le a quien se oponga a  todo  esto. U n  
país donde h o  se puede ten e r quien 
nos dé una recom endación p a ra  ir al 
citeb., no íjs puede ta c h a r  d e  civili­
zado.

¡A yúdanos, S eñor! Y  d e n tro  de po ­
co los albañiles ten d rá n  m ucho  tra b a ­
jo  en  la  construcción  de iglesias. (N o 
creo que nadie se a tre v a  a q u e m a r­
las o tra  vez.) L os sa s tre s  podrán  de­
dicarse a  sacar modelos p a ra  el abdo- 
'men de “ los p ad re s” , los zap a te ro s ...

T o ta l, que la eoonoimía Racional m ar­
charía  de perillas y , adem ás, se podrían 
fo rm ar a lgunas b rigadas m ás p ara  el 
choque de zapateros, sastres , etc., e t­
cétera . ¿V olverán  los cu erv o s...?  ¡H az 
porque asií sea. Señor!

NOTA. — C. A. R. A. quiere decir Católico, 
Apostólico, Romano, Antifascista.

6n A U a ñ Is ,  uno de le í ofícIa> 
le í ^ue m ondaban  lo i fuer* 
z o i ,  o l  v e r  f Í | o d a  en  fo 
pared uno o l e o g r a f í a  de 
Buenaventura D urru ti, con 
un po lo  que llevaba, gelped 

lo  efigie.

SI pueb lo  ha  lentenc iado : Q u ie n  le  a treve  a  g o l­
p e a r la  e fig ie  Je  D u rru f í,  ei tan  fa ic iito  o tnái 
que qu ien  p rivá  o l pueb le  del hé roe  popu la r. 

Q u ie n  protege  o e ifo i fo sc íito i de lo  re ta g u a r ­
d ia , «oietino» fru itrodof»  del puebla, e i cóm pli- 
c .  de ello.. Ne

com o hom bres que supieron renunciar 
a  T O D O  p a ra  conqu ista r el bien co­
m ún. No podem os perm itir, si efecti­
vam ente som os un pueblo digno, que 
los inválidos, los piutilados de guerra , 
los héroes, los m ártires de e sta  ef>cpe- 
ya  que el pueblo  español está  escni- 
hiendo en  los anales de la H isto ria , 
queden to ta lm en te  abandonados. Se de- 
be ir  a  la constitución  inm ediata  de 
C entros de reeducación, donde núes-- 
tro s  inválidos puedan ap render una la­
b o r ú til, donde, se les pueda p reparar 
p a ra  trab a jo s  de oficina, de c o n tro l: 
donde aprendan, den tro  de su ínutliK- 
dad, a  ser ú tiles en  la  re taguard ia .

N'o podem os c a n ta r  loas al soldado, al 
m iliciano, a l m ilita r que can un fusil de­
fiende los parapetos, p a ra  luego, cuan­
do a este  miliciano, e s te  com pañero  que 
se fué al fren te  p letórico  de v d a  no.» 
le devuelva la  g u e rra  inútil, hecho un 
guiñapo, le apartem os de n u e s tro  lado 
corriendo sobre su cabeza el velo del 
olvido.

Si en todos los aspec tos de la vida 
la  solidaridad y la  fratem i-dad se im ­
ponen, en este  caso es un deber ineU: 
dible en  todo individuo el c o rre r  en ayu ­
d a  de quien supo b rindar su  vida en 
bien del pueblo  en general.

E l pueblo debe bu scar una solución 
p a ra  e s ta  fase, quizá de las m á s  tr is ­
tes  de la  g u e rra ;  pero  no  una solu:*ión 
ficticia, sino una dolución real, que le 
p e rm ita  al individuo vivir dignam ente, 
s 2n ten e r que avergonzarse  de su apor­
tación desin teresada al triun fo  de la 
causa an tifascista . Sí querem os que 
nuestro s m utilados se encuen tren  en­
tre  noso tros como verdaderos herm a 
nos, dem ostrém osles con hechos que 
nos ocupam os de ellos, que en todo  m o­
m ento  constituyan  p ara  noso tros una 
preocupacióln los luchadores, pero no 
sólo cuando éstos se encuentren  en lo.s 
fren tes, sino tam bién  y  de una m ane­
ra  especial cuando se encuen tran  en la 
re ta g u a rd ia . Pensem os que el m utilado 
es un com pañero que m erece los cui­
dados m ás solícitos' p o r n u estra  parte, 
por p a rte  del pueblo an tifascista .

No b asta  que el G obierno les asegu­
re  la ex is tencia  asignándoles una caln- 
tidad d iaria que les p e rm ita  cub rir sus 
necesí'dades. P a ra  la m ayoría  de los 
mutüadois e s ta  asignación represen ta  
una lim osna, que el E stado  les concede; 
es necesario  e levarles m oralm ente a la 
a ltu ra  de los dem ás ciudadanos.

H ay  m uchos m utilados que tiene»' 
conocim ientos, p o r hjiber e«tini?ádo ela 
todas las ra'mas del sab e r; o tro s , de­
bido a  su carencia de  m edios cconómii- 
cos, no pudieron ap render nada  y, \>or 
lo tan to , nada  saben. P a ra  los prim e­
ros, búsqueseles u n  em pleo adecuado a 
sus conocim ientos . y, si e s  necesario, 
ayúdeseles a que am plíen sus estudios, 
puesto  que los conocim ientos que ad­
qu ieran  a  todos [nos han  de beneficiar. 
A  los segundos, déseles acceso a  las 
escuelas (escuelas montadais de ex  p ro ­
feso p a ra  ellos) y  que a llí puedan apren­
d e r  lo impres-cindible p a ra  lo g ra r d e s­
em peñar uno de los puestos b u ro crá ti­
cos que tan to  abundan en  la re ta g u a r­
dia.

U nos y o tro s se en co n tra rá n  m ás dig­
nificados sabiendio que pueden hacer 
u n a  labor ú til, se qncon trarán  m oral- 
m ente m ás a lto s  p ara  en fren ta rse  con 
la  v ida; no  recu rram os sólo y  exclusi- 
vamiente a  conceder asignaciones que. 
llegado el m om ento, pueden represen­
ta r  una dejación p a ra  quien la  p e rc ib e ; 
no olvidem os que el trab a jo  dignifica 
al individuo, ap arte  de la utilidad so­
cial que éste represejnta.

Slj p o r el pueblo se  ju g aro n  la vida, 
y  en la contienda quedá-ron- m utilados, 
que sea éste  quien les eleve m oralm en­
te  a la a ltu ra  que se m erecen.
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